
IV. 

Ea ••• el aee&er Hhtti • nr ~• udgus , .. .,.,.,, J tea41rII 
4111e ttatctr algt de ••• antlpes migkH, 

~EltOS llegado otra vez á Jw casa de la'.Estrélla, en Xoehi­
milco, ú donde aún vive nuestro antiguo oonooido Don Cár­
los de Arellano; pero no le volvemos & ver j6ven, disipado, 
elegante; ahora los octío altos que naif p&éádo solx'e su cabe­
za le han dado ya el aspecto, no ele un hombre de la. édsd vi­

ril, sino casi la apariencia de un viejo. 
Don Cárlos no tiene aquel bigote fino y atusado; larga. y u; 

pesa su tiarba cae sobre su peolío, blanqueada. como el !'IO&· 

so pelo de su cabeza por la nie"e de los aíioa, y profundas 
arrugas surcan su frente. 

La casa ae la EstrellA ae resientAi de esta varl-.oion; los 
j ardines están incultos, la malesa los ha convertido en una 
especie de bosque, los salones están abandonados, los mur­
ciélagos, las palomas, y las golondrinas hacen allí sus nidos, 

· y por las rotas" y desencajadas puertas entran la lluvia y el 
vfonto, cubriéndose de musgo los pisos. 

·Bn los pntios dos 6 tres viejos criados se ven entrar algu­
nas veces, y han i,lcsaparccitlo yn. los escuderos, los pala­
frenero~ y los esclavos que como un cnjnmbro do nvejns en-
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traban y sallan todo el dia en Ju coadraa y en las habitacio­
nes .interio1'81. 

Referirémos brevemente la causa de aquella vnriacion. 
El din. siguiente al de la 1tnga de Luisa con el jardinero 

Presentacion, Don Cárlos de ArellllDo comenzó á buscarla 
por todas partes, encontr6 la. horadacioa en las tapias del jar­
din, faltaba el jardinero, y Arellano supo que le habian visto 
ir une. vez á la casa. del brujo Ror Chemn.. 

Quizá Ohema podría dar una luz sobre aqÚella desapari­
cion. Arellano ni creia bien á bien en los nahuales ni les te­
nia miedo; en fin estaba colérico, y no reparaba en lo que el 
vulgo podin. decir al mirarle entrar en la casa de un hechicero. 

Don Cárlos se dirigió sin temor ni vacilacion á la casa del 
nahual, y, al llegar ya muy cerca le descubrió sentado á la 
puerta con les pies al sol, y, leyendo un grueso libro for• 
rado en pergamino. 

a presencia. de aquel hombre de quien se cont.nban t.an.tas 
consejas, y la soledad en que se encontraba, lo dejaron de. 

• preocupar al alcalde mayor, pero ya babia emprendido aque­
llo y en fuerza llevarlo adelanfA!. Don Cárlos era: tenaz en 
sus empresas, aun en las lD88 inai~ntes. 

-Buen111 tardesdijo Don Cárlos al viejo. 
~e asi se las dé Dios al caballerito--contestó el viejo. 
-Vos á lo que parece no me conoceis. 
-Solo ahora, y para. serviros. 
-Soy Don Cárlos de Arellano, alcalde ma.yor de esta ciu-

dad de Xochimilco. 
-Por muchos atlos..-dijo el anciano levantándose y sa­

ludando. 
-Sentaos, que vengo solo {\ preguntaros de un negocio 

que me interesa. 
-~Iande su scñorín. 
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-El vulgo dice g_ue sois hechicero. 
-Sabe muy bien su sefioría que el vulgo es vulgo,-,. siem-

pre se engaña. 
-Sin embargo-dijo Don Onrlos tratando de lucir su eru­

dicion-Vo.i: populi, voz Dei. 
-Es cierto, señor alcalde; pero el vulgo no es el pueblo: 

el vulgo no es mas que el vulgo. 
-Ilien, uejemos eso, tcngnn ó no rnzon, lo que es cierto 

es que á consultaros vienen cuando trnen alguna empresn en­
tre mnnos. 

-Y crea su señoría ,¡ue se van lo mismo quo hnn venido. 
-Lo que no quita que vos conozcnis sus intentos. 
-Cierto es eso. 
-1,Ifa.cc poco os hn venido {i ver uu natural y á consulta-

ros sobre un proyecto de faga con una üamn. principo.l? 
-No, en verdad, que el último que vino frajo por objeto 

solicitar un remedio pnra ser querido de lns mugeres. 
-¿ Y ae lo ffl.steis? 
-Eso equivaldría a ejercer yo la mágia. Preguntooie si el • 

chupamido serviría para su objeto, y quitémele de encima di­
ciéndole que hiciera lo que quisiese. • 

-¿Y crecis que lo usaria y q~ Ie,servirie. de algo? 
-En cunnto á que ha He haber asado flel pajarito lo ereo 

includnhle, que ol moz<>tparecia decidido. 
-¿Y en cuanto al provecho quo de ello le resultaria1 
-¿Pregutaismo eso como el sbliof alcalde? 
-No, sino como cnbnllero pnrticulnr. 
-1\tes entonces contestaré .í su sefloría, que si bien es 

cierto que virtudes rams y maru.villosns tiene el chup:unirto 
como otras muchas aves, y esto por In. natumlezl!, preciso es 
el nuxilio ele 1n. ciencia cnhRlístirn puru. quo csus virtudes y 
propiedades se dcsnrrollou. 
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-¿C~noceis vos esa ciencia.7-preguntó con curiosidad Don 

Cárlos, y olvidando ~n presencia de lo maravilloso que creia 
descubrir la ca~'de su visita; al viejo. 

~or Chema vaciló, y por fin no contestó nada. 
-Respondedme con franqueza-dijo Don Cárlos-que no 

soy yo capaz de denunciaros, y por el contrario, tanto empe­
ño he tenido desde niño en conocerla y estudiarla; que á ser 
vos adepto, labrariais á mi lado vuesif,, suerte. 

-Conozco esa ciencia: la desgracia de habe1· estado p1·eso 
muchos nños en las cárceles secretas del Santo Oficio me hn 
diído la. fortuna de poseer libros y manuscritos preciosos: un 
desgrnci~do que murió en las mismas cárceles me confió el 
secreto del lugar en que él había ocultado sus libros, llegué á 
verme lib~, y de opulento que entré ii la lnquisicion salí mi­
serable y viejo, y desconocido; fuí á buscar nquelliL herencia 
de la desgracia, la encontré, y hace a)gwios años que paso mi 
vida estudiando las ciencias ocultas, aunque no las practico, 
y vivo con el poco dinero que encontré junto con los libros. 

-¿Y creeis vos en los secretos y en laa maravillas de la 
ciencia cabalística, y de la mágia y de la alquimia? 

-¡,Y cómo no creer en lo que han palpado los hombres, en 
lo que ha sido ya;, el fruto de largos siglos de esper· cncia y de 
inmensos teso1·os consumidos, para arrancar un secreto tÍ. lo 
desconocido, para tener la griJl cluv(cula de·Salomon que hace 
obedecerá los espíritus mnlignos? ¿Habrán escrito y meditado 
en vano Alberto de Sa.ninguen, llo.mado Alberto Magno, y 

Raymundo Lulio? ¿Ignornis las inmensas riquezas atesoradas, 
merced á esta. ciencia p01· Nicolás? ¿Los discípulos de Pura­
celso no ho.n esparcido y predicado en el Occiclento estas ideas 
y estas luces? ¡Oh! fo tmsmutncion de los metales, en virtud 
de la ulquimia, el dcscnbrimic11lo do los tesoro!! ocullos por 
medio de ln cicnc-in cnhnlísticn, ln ndivinacion clcl porvenir por 
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la nigromancia, por la asuología, por quiromancia; P<>t la ca­
toptronomaneia, por la tbeurgía y por otroa mil medios, es una 
cosa indudable para los que, oomo yo, h~do codocer li­
bros tan sabios como el« Dragon Rojo.» El sabio doctor Jon­
quin Taneke ha propuest.o y& á Jas universidades establecer 
cátedraa para oomentar y esplicar públiounente las obras de 
Cebes y Raymundo Lulio. ¿Tanoeby, K:irkeby: y !Ragy no re­
cibieron del rey Enriue VI de Inglaterra en n-10, ~muso 
pnra fabricar el oro y el elixir tle iarga vida? ¿No se concedió 
lo mismo en 1444 ú Juan Cebler y á Tomás Fr•d y á. To­
más Asheton, y des pues á Roberto Bol ton y á. Juan Metsle 
agregando en la conccsion que era porque e'lloa /,ahian eacon­
trado el modo ele cambiar ~e todo, ro, meiaka ea oro? 
¿ Y así quereis que dude de la ciencia? Pooo ~e tlemos sabi­
do que el gran Rodolfo II educado en la Córte de Su )la.ges­
tad D. FelipeII, y elevado despues á emperador de Alemania, 
se ha. despiendido 4le los negocios túblicos pa.ra dedicarse á 
las oiencial ocultas encerrado en ,su caatillo de Praga, con sus 
maestros Tyobo Brahe y Kep1er, el doctor Dee que le abrió 
el mundo de los espíritus, Mipel Mayer, Martin Ruland y 

Tadeo de Hayeo, que dieron á su aabio emperador el renom­
bre del Hermoso de A.le~ ¿y quereia que aun dude? No: 
la cienci\ es cierta, existe, y en mis preciosos libros y maaws­
critos puede beberse como en llll& fuente p~ 'OOIDO la he 
bebido yo por tant:os años. 

El viejo babia hnblado como .inspirado, y D• Cárlos lo ha· 
hin. escuchado con religioso silencio. 

-¿Queroi1:1 venir ú vivir ú mi casa y conmigo?-le dijo 
Arclln.no-nada os faltará y estudiaremos. 

-A pesar de que n:Lda me dicen conlra Yos ·ni la cien­
cia ni el cornzon, dejadme pensnrlo y mníiann os resol• 
veré. 

-319- • 
-Bien, mafiana. en la noche yendré, y e_ntrareis á mi casa 

sin que nadie os vea, y todo estará ya dispuesro. 
-Hasta ma.ñ&JÍa: • 
-Hasta mañana. 
Don Cárlos se retiró tan preocupado, que en toda 1a noche 

no pensó y:a. en Luisa; dueño de los secretos de la al!:¡uimin. 
ln.s reinas buscarían su amor. :Aquella noche aofió que tornaba 
en qw el Popocatepetl y el Iztaccihuall. 

Tres dias ~spues el viejo Cherna desapareció, y su casa 
se quedó a&ndonada: unos dijeron qae el maligno JSe lo babia 
llevado una noche, porque babia espirado el plazo del pacto 
que con él tenia; otros, que la tierra se lo babia traga.do por 
castigo· de Dios, y otros que el Santo Oficio lo babia arreba­
tado secretAmente para remover el escándalo: la verdad era 
que se babia trasladado 6. la casa de Don Oárlos de Arellano. 

Desde pquel dia se observó un cambie, notable en la casa 
de Don c,rlos, y en 1a vida de liste; apenas aalia á la calle, 
no montaba ya , oabállo, y h .. horas mas avanr.adas de la 
noche se obeefV!'ba has por las ventianai de su babitacion. 

Es que Don Cárlos se babia entregado con furor al estu­
dio ide la m6gia, y ain embargo, el vul8(> decía «que Dios le 
babia tooado el oorazon, y que se babia metido á santa vida,» 
y cuando veian la luz en las noches las viejas eaclawaban: 
«Estaii resando, Dios le haga un santo.» 

Todo esto babia acontecido en In. casa do la Estrella durante 
• 

el tiempo que hemos dejado de ver ú. Don Cárlo's. 
En el momento en que volYemos á encontrarle, su habita­

cion presenta un cuntlro curioso. 
Are llano scntndo en un sitial dclnntc de unn grnn mcsn car­

gada ele libros, de frascos y tle retortas, oscribil\ cu un grun 
pergamino, y í~ su lnilo y como dormitmulo en otro gran sitial, 
estnba el viejo Chemn. con todas las ~cñales de la docrcpilud 



---IIIINlidu ea n fe8trot ID • cuerpo, en 1111 IBOVDIIÍ8Df.oe y 
huta en ,u-... 

Don C.los acabó de eeorihir, dejó la plaa, y leuntando 
el perguúH para poder leerlo mejor y IOll..t• MM bu­
jia-dijo: 

-DonJoeé. • _..,___.ted6 el Yit¡e eom. 4lelpert..do. 

-He termiaado-ya. 
-¡~éooea? 
-Ju fdi_.. puwUamar, l• •pbi• eoMigaildM en 

1c11umgaoa .._ .1a a••• 
-¡llabert 
-¡Qureia ,que oe laa lea? 
-Si, Id baeno. 
Doa 06ftOI J tllle...6 18 INtara. 
Naeetroa l&etort.flllldvnarr'1 q119•eapi ... ac¡uj ••nas. 

de Ju antigau f6naalae 499 •rma fllr& •• • ooatfMos 
con el diabll, poaqae •••• inlrdltb11tatu....._,rue­

. bmhutt.~Jlapba•ifl•1cia pa ........ oaAH~M418-
llos áempoe. 

Ante todo,--~•~ .... d•• á OOllooer 
las granda poteltallee mftmales y DÜDÍltro& de Llloifer q• 
reconociaa loe ~ y loe .he;üOIIWt y etan•tgOA ello4: 

Lusüuge Rosoeale, dutao y ailpeillldot de~ y te­
soros. 

Satan1tchia, póderoeo J>&ffl someter y dia~ner de tooaa 1aa 
mugeres de la tierra. 

Agaliarept, poseedor de todos los secretos y misterios. 
Flourety, capaz de consttilir ó lll'razar cualquier ca, du­

rante una noche. 
-Sayatanás, con el poder de trasportar y volver invisible 

11 un hombre, y con lM llaves de todas Jas corradut·IUI. 

---y Ne'firol, libio a todala cieJMiu ....._, 
A toda .. cdrte oearrilll ea ...-11oa tialpol loe healrio.­

roe '1 ......, y ppm tltu imapauiu uüatadel, 
m--• • -11-.wra 1•aecliodtl•••• aau 
esplMOIII, 

Don Oárlos oomelllÓ á leer: 
-e Td4v,......,, LvmnL l'llfllÑGr lMter prbaoipe y 

« amo ele los 8lpirjiua. rebelclee, yo te ruego qa ahudoD88 tu 
« morada en cualquier parte del mando qu está para venir á 
« haWlrae: t.t-■de J eoajare da paril dal DiOI Yivo, Padre, 
« Hijo y Eepfritu Santo, ,ue 11ap1 m •wr DiDpn mal 
« olor, y ae reepondu en alta é ínteligil,le vo1 artiealo por 
« articulo, cuant.o yo te preguntare; y de no baoerlo ul, sarú 
« obligado por el pc,der del gnade Monay, Eloim, Ariel, Je-
• hova, Tagla, llatlaon, y tociol loa eirol -,úi• 1aperiores 
• á 1', 1 ............ . , • y,.,, ,,,..,_. 

-¡(W•,.....r-4ije D811'1Mle, ....._ de leer. 
lll1biell;.,-•••el,..,tc>.-.do.-lapnol&-

vicuJa del abio rey Salotaon. 
-No,q•-,.1•-.. ... 
-LNd■Mt 
--ArellaDo tomó otro pergamino y oomelllÓ á leer. 
-clapendor L•aifer, a110 de Woe IN eepiritaa nWdes, 

• yo te ruego que me seas fuorable en el llamamiento que ha-
• go á tu gran miDistro Luoifage Roeocale, con quien deseo 
&.hacer pacto, y te ruego principe Belzebú que me protejas 
• en mi empresa, ¡oh conde Aatarotl s~me propicio, y haz que 
« en eat.á noche el gran Lucifuge se me aparezca en forma hu-
• mana sin ningun mal olor, y me conceda por medio del pac-
• to que le ofrezco todas la riquezas que necesito.• 

« Gran Lucifuge, abandona te ruego tu morada en cual-
41 

• 

.. 
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« quier parte adonde esté, si no yo te obligaré por In. fuerza 
« del Dios vh·o, de su querido Hijo y del Espíritu Snnto; obe­
o: dece pronto, 6 serás atormentado por In fuerza de las pode­
« rosas palabras de la ~an clavícula de Salomon de ll\ cual se 

, « servia él para obligar á los espíritvs rebeldes ft. recibir sus 

· « órdenes.» 
« Aparece inmediatamente, 6 yo voy á atormentarte con la 

« fuerza poderosa de csb1s palabrns de In, clavícula: Agion ts­
« tagran t•a9clwm stimulamalo,i IJ espureJ ,-etn, grammalan or!JO,· 
« tam 1'n'au C1!Jfian, e:ristian ery¡ana anerct braJim ma!Jna mesria 
« safer Emanuel Sahaot, Ai.lrnta!J, fe a¡lora, ~ invoca.» 

-Perfectamente dijo Chema, y volvió á ontrnr en s_u esta­

do de somnolenci~. 
Don Cárlos se puso á estudiar sus iuvocaciones. 
Ni una sílabn. hemos querido l>orrar de las fórmulas, ni de 

la intrincada clavícula de Salomon, J>ara dar una. completa idea 
de los conjuros y de los pactos. 

Arellimo permaneció mucho tiempo entregado ó. sus estu­
dios, cuando unos golpes terribles aplicados en el zaguan de 
la. casa, le hicieron volver á la vida real. .. 

Se abrió la puerlfl. y Arellano oyó en las baldosas del patio 
el ruido de un caballo herrado y la voz de un hombre quo pre­
guntaba: 

-¿Aún no dormirá su señoría, Don Cárlos de Arellano? 
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\ 

v. 

ta ff■,alfa ... lacldller ■artba fiaratua fflllea1a i ltaar cartu t■ lH 
• negtdtt pelftlct1, 

~J.m11x snli6 do la casa. del Arzobispo y so diriji6 á la de 
nuestro viejo conocido TcodQro. 

Teodoro libre por la voluntad do Dqña. Beatriz y rico con 
el dinero do Don José de• Aba.labide, 'iivia cerca do la tra­
za, pero fuera. do olla, por el rumbo de San llip6lito, que era 
donde desde el principio comenznron á fundarse algunas casas 
de campo. 

T.eodoro vivia. completamente tranquilo y tenia ya dos hi­
'jos; nada babia interrumpido por mucho tiempo su quietud y 
le ·consideraban todos los negros libres como su protector y 
su jefe; allí ocurrinn en cualquiera clcsg1·a.cia y estaban segu­
ros de ser socorridos. 

Pero ln. jente negm que hnbia libro en la. Nueva. BsP.affo. era 
muy inquieta. y daba. constnnto~ente grl\ndes escándalos, te­
niendo en nlarnu~ las ciudades, y por O!O el 1n11rqués de Gel­
ves dictó sororas ¡,rovidonci11s coulm ellos¡ desdo c11lonces su 
disgusto fué cada dia en numr.uto, y lodos ocurrinn con sus 
quejas íi 'l'codoro. Martin que sabia esto, comprendió c1ue la 

• 
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conquista del antiguo esclavo de Doiia Beatriz era el primero 
y mas importante de los trabajos que tenia que emprender 
para conseguir aquella sublevacion que anhelaban el Arzobis­
po y la Audiencia. 

Cuando Garatuza llegó á la cua, Teodoro en el jardin se­
guido de sus hijitos regAba y componia unas plantas, su mu­
ger cosiendo bajo un emparrado les miraba con un placer in­
decible de cuando en cuando. 

Era el cuadro de la felicidad doméstica. • 
-¡Ola! Don Martin-dijo alegremente Teodoro saliéndole 

al encuentro y estrechando su mano-¿qué fortuna es veros 

por acá? 
-No tanta, que mi ausencia antes y mi presencia. ahora son 

motivadasº por causas harto.desagrndables. 
-¿Pero qué os ha acaecido? 

• -A mí precisamente, nada; pero los negocios del reino van 
tan mal. ....... . 

-¡Y creeis que seamos nosotros bastante poderosos á im-
pedir que asi sigant 

-¡Y por qué no? 
-Somos muy débiles y muy pequeiíos. 
-Nadie es débil ni pequeito cuando tiene el corazon gran-

de y la 'reeolucion firme. 
-¿Y qué se ganarla con tener esot 
-Friol~a, figuraos en el caso presente, con unos cuantos 

hombres como vos, yo me comprometeria á hacer que se va• 
riase el jiro do los negocios, y aun mas si cuento con :vos, 'me 
comprometo á hacerlo. • 

-¿Y c6mo haríais aun cuando contáseis conmigo? 
-Escuchadme. Los' negocios públicos van mal, ry todos es· 

tán disgustados: ¿es cierto? 
-VerdnU. 

. ----S.. ~eatad, :Felipe IV, pudiera cambiar la aurte de 
estos reinos con solo cambiarnos de virey: ¡es verdad! · 

~te. 
-Pere él no qaiere y M em~ u. a•teut 91tui al de 

Gelves, que Dios conf wula. 
-Y como nosotros nada podemos contra la YOllllltad del 

monatc,., re1n1lt& 411e 'Uo tenemos mu remedio que sufrir. 
~ e~ todo el mudo dice lo mismo, y sin embar-

go, nada e& menos aierW. 
-¿Pues cuál es el remedio? 
-Ob1~emos á Su ~estad 6. cambiar .de ,ircy. 

-¡Yo6ino? 
-Muy sencill&menteJ promoviendo una sublevacion por 

cualquiera motivo., todo el mundo nos seguirá -y todos estarán 
con nosotros, desde la Audiencia y el Arzobispo jiasta la jen­

te mM pobre y mas infeliz. 
-¿Y si no nos ayudasen personas de alta categoría? 
~i vos os compromeliéraia yo os lo as~ria. 
-Si me lo asegurarais yo me comprometiera. 
-Pero eato es un círculo vicioso en que no hacemos sino 

perder el tiempo: mirad, ¿no tendriais inconveniente en ayu­
dai'me con todo vuestro influjb entre la gente de color, para 
una. Abl.evacion contra el de Gelves? 

-No, si hubiera personas de respeto mezcladas en el negocio. 
-=-Lu liay; vengo de hablar con el aellor Ar1obiapo y con 

la .Audie\lc., 1y eilofl mismos me han invitado. 
-¿FA verdad, eso? · · 
-Por mi fé de cristiano. 
-Entonces contad conmigo: ¿cuál es el plan? 
-Preparar , la jente y á los amigoe: el Ar1obiapo y la Au-

diencia daiin el ptetAlato ó el motivo, principiará el alboroto y 
adelante; laa cosaa eeguirán aolaa. 
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~Me parece· muy bi_en pensado, cpnt.ad con que~ a;u-

daré. · \ 

-Y yo os pondré al corriente de lo que ocurra· entre t.an-
t ~ . ' o no ha.y que dornnrse porque tal van los acontecimientos, 
que el lance puede ser maüana mismo. 

-Est.aré listo, descuidad. 
Martin se retiro conténttsimo, 'Y Teodoro en :Yez de seguir 

en su trabajo se puso su sombrero y salió tambien á la calle. 
Martin empleó el rest6. de la tarde en visitar & sus principa­

les compañeros de aventuras y que est1lban como en receso á 
causa do las terribles persecuciones del vir&y á toda. la jento 
perdida: todos ellos acogieron con entusiasmo la idea de un 
motin, y cada uno de ellos se convirtió .en ajento. La rebelion 
fermentaba soraamente y no se necesitaba mas que la chispa 
que encendiera aquel combustible. 

Don Melchor Perez de Varais volvió 6. su casa, y :Luisa lo 
esperaba ya con impaciencia. " ' 

-¿Ilablásteis al Arzobispo del negocio de Sor Blanca? 
-La verdad es alma mia, que se me olvidó. 
-Pasos Il~vais de ·no sacar jamás á esa desgraciada de la 

carce1. 
-Negocios tan graves tuvimos que tratar que tiempo nos 

ha faltado, y sin embargo, hay para vos una buena nótieia. 
-¿Cuál es? • 

-Sabeis que entre el_ virey y la Audiencia y el Arzobispo, 
median grandes y profundos disgustos; que el Arzobispo y 'ia 
Audiencia tratan de recrudecer para dar motivo con ello á 
un tumulto. 

-¿Y bien? 

-Que uno: de. J~~ ~retes tos será el de hacer creer al pue-
blo, que Don Pedro de Mejia ha. monopolizádo lns semillas 
para ganar á costa do 1a miseria de le. clase pobr : natural-
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mente la J>rimera víctima. seri si ha.y. un motin, Don Pedro 
de Mejía., y para hacer todo esto mas visible, ya. al salir del 
Arzobispado -me.ha. dicho su l)ustrísima,' que se procurará 

medio de excomulgar á Don Pedro fljando su nQmbre en las 

igl8sias. 
-:Muy bien. 
-Cowo sabeis, el iviroy me persigue por la denuncia que 

se hizo de mí im_putámlome r¡ue vendía la. justicia en la pro­
vincia de .Metepec, y luego por esa causa que ha mandado 
formar para probarle á fa Audiencia que )lo pue~fo ser Corre­
gidor de México y alcalde mayor de Motcpec. 

-Tem6me, Don Melchor, que tiÍ antes de que estnlle el 
motin sois aprisionado: ni se l1ar6. nada y vos lns pagareis 

todas. 
-Decidido estoy :í todo antes que á dejarme prender. 
En este momento se presentó el licenciado Vergara, pálido 

y fatigado. 
-Don :Melchor-dijo entrando sin saludar á nadie-acaba 

• de proveerse auto en vuestra causa pa.1·a. que seais arraigado y 

asegurado. 
-¿C6mo?-esclam6 Don Melchor demudado. 
-Tan cierto es que dentro de un momento estarán aq_uí 

para notificaros. 
-¿Qu6 haremos?-dijo Don Melchor. 
-Ante todo-contestó él licenciado-importn que no os 

prendan, porque todo seria penlido. 

-Huiré. 
-Ya no es tiempo-esc1am6 el licenciado V cl'gnra-mirad 

á la justicia quo viene. 
-Don l\lelchor-dijo Luislf.-rOidmc; armaos, c1ue se arme 

tambien li~ sel'Vidumbre, entrad en una. carroza 6 idos á refu• 
giar nl convento de Snnlo Domingo qne es el mns cercano. 
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-Bien pell.Udo, bien pensad~jo vivamente Vergara, 

pero que sea pronto, he vistoalláab'ájode la p_uerta una oatroza. 
-Voy por mii ~ijo Don Melchor, y alió por- 11n 

lado mientras por el otro desapareció Laiaa. 
Pocos momentos despues Don Melchor con la espada iles­

nuga en una mano y un broquel en la otra y seguido üe Ya­
rios lacayos armados, se precipitó por la escaleta que estaba, 
asl como el patio y lá oalle, invadida por jente He juaticia. 

Lo menos que esperaban el escribano y los a1guacilee era 
este at.aque rudo, de manera que la confusion fué espmtióiia. 

-¡Favor al rey! ¡Favor á la justieiR!-gritaJm el escn"ba­
no tratando de animar á su jente. 

-¡Favor al rey! ¡Ténganse a la justicia!.:...gritaban los at­
gµaciles, procurando resistir y detener á Don Melchor. 

-¡Atrás la canalla:¡~ecia furioso Don Melchor-¡muera el 
hereje! 

Así llamaban ya al virey por su choque con el Arzobispo. 
Los alguaciles retrocedían y Don Melchor llegó asi hásta. la 

portezuela de la carroza. El cochero prevenido de antemano, • 
estaba ya listo para marchar; un lacayo abrió el coche y Pe­
rez entro á él con tres criados mientras los demás aoachilla-
hán á los alguacil~s. li 

La carroza partió á todo el trote de los caballos, atropellan­
do á cuantos encontró, porque una gran multitud babia llena­
do la ca11e atraída por el escándalo. 

Don M:elchor sin soltar la espada saltd á tierra y se entro 
apellidando «asilo» al convento de Santo Domingo. 

La justicia habia seguido trft8 de la carroza, pero solo con­
siguió ver la entrada do Perez al convento. 

Inmediatamente se ocurrió á dar parte al virey, sin procu­
rar mas que llevarse á los alguaciles que habian qued1do mal 
parados en el combate. 

--­Dos personas habian presenciado todo desde los corredores 
de la casa: el Oidor V ergara y Luisa. 

-Seíiora-dijo el Oidor-no os espanteis, que c¡uizá esto 
será principio de grandes hechos y remedio del reino. 

-Seiior Oidor--eontestó Luisa con una sonrisa burlona­
creo que mas susto tiene su seiioria que yo: lo que importa 
es aprovechar esto para llevar adelante vuestros plane1-1. 

-Es verdad, pero ahora es necesaria. mucha preca"ucion pa­
ra hablar al Corregidor, y estando en Santo Domingo creo que 
para vos será casi imposible: ¿quereis que le envíe algun re­
cado de parte vuestra? 

-Os lo agradezco, pero mas desearia ver que tomabais con 
empeño la causa general del reino, que la de mi marido. 

-Voy á dar parte de todo á. su sefí.oria Ilustrísima, y ve­
remos lo que se dispone. Esfuy á vuestros piés, señora. 

-Que Dios lleve al señor Oidor. · 
El licenciado Ver~ se dirijio al Arzobispa<lo, y Luisa 

quedó pensativa. 
-Pobre Sór Blánca, eato Tiene muy oíal para su negocio; 

mañana le avisaré. En cuuto á Don Melchor, si solo los hom­
brea pueden entrar al convenio, no creo que me sea muy di-
ficil parecer hombre ....... ya veremos, no ser, la primera vez. 

42 
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VI. 

c ... tllA ... Dal lialu HtldU. 8tr Bluta, ' ..... , ... teteralaOaffl', 

j la mañana siguiente Luisa se present6 en el convento de 
Santa Teresa para hablar con Sor Blanca, y despues de algu­
nas dificultades lo consigui6. . 

-Sor Blanca-le dijo Luisa-· tengo que comunicaros una 
mala noticitt. 

Sor Blanca p_alideci6 horriblemente. Aquella jóven estaba 
de tal manera afectada, que todo lo que tuviera relacion con 
el negocio de su libertad, le hacia un efecto eatraoidioario. 

-¿Y qué noticia es esa?-preguntó, pudiendo hablar apenas. 
-Ayer mi esposo Don Melchor Perez de Varais, huyendo 

de la venganza del virey que. le persigue por ser amigo del 
Arzobispo, ha tenido que tomar asilo en el convento de San­
to Domingo. 

-¿ Y entonces? 
-Entonces vos, pobre j6ven, quedais por culpn. del vircy 

sin protector y sin nmpnro. 
-¿Pero el señor Arzobispo nnda. hnrá? 
-Oídme, Sor Blanca, no quiero engañaros: es preciso que 

procureis personas qne hablen al Arzobispo, á fin lle que pron-

.. 

-m-
itó deapaóhe vuéstro asunto: van comdos ya~iet& meses -del 
iMmÜjcf denttd del itual w~r~ :rnestrof:votos: en est.as 
turtriffimoias 0011 el "rirey: esad1 iüii :que os olvid&, y en ese 
caso ya oa podeis mponer lo qae será de vw-

Sor Blanca co'il la eabeza inélinada lloraba. 
-SeBora~ijHpero ;si no tengo mas amparo (JU8 Don 

Melohor, vuestro esposo. Mi hermano Don Pedro de Mejí& ·se 
opone á que yo salga de aquí; es poderoso, tiene gran influen. 
cia con el virey, y si él llegara {, saber que el Arzobispo tiene 
facultades de Su Santidad y que vüestro esposo..me ha prote­
gido, seguramente echaria. por tierra todos nuestros planes, 
apoyánaose en 'Su valimiento. Esta es, señora, la razon de por­
que no puedo ocurrir á nadie, y, porque temo tanto fa publi-
cidád. . • 

-Y teneis razon: ¿quá liaremos! 
-Es para mi, seffors, una sentencia de Yida ó de muerte. 

De cualquier modo, yo saldré fte el convento. 
-Pronunció estas palabras Sor Blanca con tanta exaltn­

cion y demostrando tan terrible fuerza de voluntad, que Lui­
sa misma se admiró, y compténdiendo que la monja tenia ya 
tomada de tal manera su resoluoion, que arrostrarla por todo 
antes que permanecer en el convento. 

_)iaced lo que mejor os P',rezca, Sor Blanca-dijo-pero 
en todo caso os ruego que conteis conmigo. 

Luisa se volvió á '8U casa, y Sor Blan_?& profundamente 
preocupada se dirijió á su celda. 

-E~ necesari~csclam&-;es necesario salir do aquí, si, 
saldré, y si al fin el Arzobispo relaja estos vínculos que·.,,., por 
mi voluntad no he formado, mejor, si no, vivir6 ignorada, des­
conocida, pero libre, yo ño tengo yo. obligacion de estar nr1uí, 
el Pontífice ha. dicho que si los votos mo fueron arrancados por 
la fuerzo. y ~ontra mi voluntad, sen. yo· libre,. y nadie mejor 

• 



---q11e '1º abe cuánto esfaeno,.. ha a11t.ado iomar el vtlo. w 
coileiaien del Papr. eetá cuapli6, y y&. tdy libr$ •11J111119 liil 
obstáculoe se pongan pot lOI belnbJee: .;l< d,treollo de dlit de 
aqul me lo d& Bu 8aatiaad, el vetiblo torre de lli onllita, 
y será. Veamos que§ talu eitanm pie¡Nírati.voe. 

Sor Bluoa oerr6 por dentro la putrta 4e su ~ abrió 
uña alaéena que estaba embati4a. en ua de Ju ~• y~ 
ri6 la última tabla. 

Una especie de eaja ocillta apareció, y Sor BJañca comenzó 
á. sacar de allí algunos objetos. • 

Todo aquello, el secreto, Ja caja, 1a tabla con que se cerra­
ba, lo que allí se contenia, todo ers otira de la misma Sor 
Blanca, fruto de su perseverancia y de su firm-0 resolucion de 

• escapar del convento. 
Sor DJancn tom6 de entre los olijetos que habia saca.do del 

secreto, un espejo. Lo puo encima de .su reolioatorio y colo­
có en frente de él dos bujías fte cera. 
. Se arrodilló enfrente tlel espejo y oomenz6 á quit&rse la t-0-
ca. Una maravillosa traeformaóion pareció eu~ncea verificar­
se. De debajo de la toca de Jaffiigiola una~ y rizada ca­
bellera desprendió sua brillmítri anillos de ébano, y vino á for· 
mar como una cascada q•e eorria por los blueoa y torneados 
hombros de Blanca, por saa t1paldas Y. per au cuello. Mue­
Ha no era ya una m°"'ja, era una deidad. Mucho üempo haoia 
que con un cuidado y una paciencia admirablee, Sor .Blanca . 
dejaba. crecer y cuida.tia su hermosa cabellera: era como la es-
per~nza cierta que alimentaba del dia de su libertad. 

s,,·Dlanea se aespojó despuee de loe aayalea y ae vistió un 
soberbio traje ae brocado blanoo; CCLbrió sus manoa y su cue­
llo de soberbias alhaju; oprimió sol delieádos piés en UDOB 

borceguies de taflleto rojo bordaao de oro, y sua oabelloa en 
una redecilla. de seda y pro, y luego como una niila comenlÓ 

' 

---á:pateUSI gra.yeal8JIQI POf • ~ procurando mirarle en ~u 

peqlllló •~o. · 
Si Ju otras ~• h11bieru 1~o'Veda al avéa:ae una 

oemdura; aia ad& qu lluiel'ID. dioho 1¡ue u ~l "ili­
tabi por 1aa nechea la oelcia de Sor ~ 

-Verdadel'&IB8llt"e aoy bermoea,-....:decia la pobre mirándo-
se en su ~o--¡af. ¡qué papel t.an brillante podría. yo hacer 
en el mundo! ¡H& de ser tan bello tener un hombre que nos 
ame, que siempre-se esté mirando en nuestros ojos! ¡qué grato 
será oir en su boca palabras dulces, nmorosas, n.sí como dice 
en el cantar de los untares, «amada mia!» Janl&S he tenido 
quien ma diga «amada mia.» Si este santo deseo es pecado, 
¿por qué DiA permite que no se a.parte de oú? .A.demás, yo 
soy 1ibre, el Papa lo manaa, y el Papa representa á Jesucris- . _ 
to sobre la tieIT&. Qué guato da't'á oir las once por ejemplo, á 
ess hora viene el que nos ama, Dios mio, y. lo que deberá 
sentirse al vorle llegar: en.las aochea las múaicaa, las serena­
tas, neetro galan rondando eqabozado frente á nuestras venta­
nas, esperando una flor, un BU1piro, una palabn.. Con qué pla­
oer a le din, ryo os amol• ¡Ah! yo qoitro i&Dl&I' a alguno 
que me ame, aunque sea • e181avo, auaquc 18& u mendigo, 
pero no puedo vivir sin amor; aqai mi oorazon me quema, me 
abtut., se me figura que me ~icMw de cualquiera gue veo 
dos 6 tres veces ien el templo, y quisiera hablarle y que me 
hablara, y ~umdo deja de venir estoy triste, -y luego amo á 
otro y me suoede lo mismo; y esos hermosfts ángeles que es­
tán en.los ouadros del claustro me parece que me miran al­
gunas ,eoes con a.ficion, 1f1Ue se animan, y paso delante de 
ellos muchas veces pan verles porque de reponte me parece 
que viven. Uno de los cuadros que representa á Gabriel, lo 
bajaron de la pared y lo pusieron en el suelo, y en mi delirio 
creí que era providencil\1: milagroso, que él uúsmo se habia 
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l>ajado para estar mas cerca. de mi, y ent.oDCe1~ á 111 Jada, 
nadie me obsa,rvaba, me acerqué al cuadro y puae mi Ja#, en 
los lábio& del .A:roánpil y le be* yq po oomprendo ló que 
sentí, me p,.reoió que tambien él me babia .-• y me pll8e 
encendida, y tu\le miedo ele pasar por allí otra nz, entre tan­
to me ñguré que unjóven que n¡pa á la igleaia veia al coto y 
me veia 6. mí, creo que le amé y olvidé & mi .Arµ.ugel, ~ro 
el jóven no volvió mas. Dios mio, yo necesito salit de aquí 
porque siento necesidad de amar y de ser~..., ea fuerza, 
y saldré. 

Sor Blanca comenzó á quital'se el traje y sus gl\las, y á 
guard.ar todo en en el cofrecito en que las tenia oculi.4',5J cuan­
do se oyeron en la puerta cuatro gol~itos SfgQidos, ~ro 

• aplicados oon suma precaucion. Sor BlauctL ocult6 apresurada­
mente todos los objetos, se cubrió oon sus tooas ~abrió. 

-Buenas noches, madrecita-=dijo entrando una muger co­
mo de treinta años, que por 111 traje parecia una oriada. 

~uenas noches, ~'elisa~o Sor Blan~ volviendo á 
cerrar por denil'o lá celda-¿qué te ~a? 

-Madrecita, que todo esta preparado ya, y esta ,wsma 
noche nos 'J)Odemoa aalir del convealo. 

-Pero ¿cómo? ¿dt qúé 1D&DBra? 
.,...-O~ame su reverenow ~ su'l'Overeocia sabrá como yo 

soy hija ool tio Nicolás; que el tio Nicolás es oocl\ero del Sr. 
Arzobispo, que en el Arzobispa.do vivia yo con mi sei1or pa­
dre, y viniendo dila me pretendi6 uno de los señºres colegia­
les que venian á. ver á su Ilustrísima, creo que decia mi se­
flor padre que parn. que los ckaaminaran, Y. como yo tuvo 
que decirle que sí, y rni señor padre cayó en lJ cuenta, Jis­
puso su merced meterme MUÍ de criaJª' porque me cojió en 
mi bnul lelrl\8 del colegial; y cierto y ver~lfld gue 110s qufria­
mos, pero no pns6 de allí. J>uc hn i<le estar su revcrenoia 

• 

' 
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para saber que me encajó aqui mi seilor paire, conu> su re­
verenciA recordará, hace mas de cuatro años, y ni mas rnzon 
de mi colégial, basta que hace cosa de ocho diRs qt\e supo su 
reverencia que babia. sacrista& primero nuevo y cá~se ~ 
reverencie. que voy viendo al sacristan nue'fo, ¡y que ni mas 
ni menos que mi colegial! me conoció, me hizo seftas, nos 
hablamos cuando me mandaban las madrecitas á llevar algu­
nas cosas á. la Iglesia, y ól me dijo:-por qué no te sales y 
nos vamos, al cabo no eres monja.-y me convenció, y le di­
je yo que otrn. criada tambien quería salirse conmigo-no 
será monja-me preguftt6-1>orque eso es de riesgo-no, 
le dije~s oriada-bueno-'-'-me contestó-que salga; 1>ero 
con la condicion que llegando á In. calle, cnd1i uno por su l~­
do, y nosotros no parAmos hasta lus Chiapas, en donde tengo 
unos tios.-Ya tenemos t-0das lns llaves desde a~ui hasta 1a 
c.'llle, y en desh1 mañnna me Jijo-qu~ eshl mismn noche Íl 

las doce nos esperaba. en ln lg1esia~onque alístese su re­
verenc1u. 

-Tengo miedo. 
-Tiene miedo, y liace mas de un año que no hace mas 

que platicarme de salirse de 1tqui y contarme lo bonito del 
mundo, ¡vaya esa era buena, que yo me saliera, y se quedara 
su reverencia! Pues si se desperdiéia esta ocasion, no hay 
otra. • 

-Dices bien-diJ'o derrepente Blanca-van ñ ser las do-. .. 
ce, ¿d6nde están las llaves? 

-Aquí las traigo 
-¿Las conoces y lns has probado? 
-No tenga vd. cuid1\llo. 
-'!'orna, llérnmo esta cnjitn, d6jnmo vestir. 
Sor lllancR entregó ú lt'elisa la cajll de sus nlhajns, y cu un 

iustunle se Yistió unn. saya y una toca negra de viuda, se <:U· 
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brió con un velo• y ooultó ien el aeareto de la alacena lo que 
no pudo llevar. 
-V amos-dijo Sor Blanca. 
Feliaa ()8Dlinaba por delante, Jlevan~o una linterna y la ca­

jita de laa alhajas de la monja, que la aegui& temblando. 
A cada momento se deteni11.n eapan,tadas y ocultftban la 

luz. El ruido del -:viento que movia un cuadro ó un:1 puei't.a, 
que arrastraba. una hoja 6 un papel, les parecia el eco de unos 
pasos que las se,guian; aplicaban el oído á las cerraduras do 
las celdas, y nada, todo estaba tranquilo. 

Atravesaban con precaucion los claustros, abrian y volvían 
á cerrar con cuidad9 las puertas, y aai llegaron hasta la Iglesia. 

Santa Teresa no ern aun ese templo suntuoso que hoy ve­
mos, era una capilla grande, pero bastante humilde. 

Las dos mugeres avanzaron en la nave, y de repente un 
bulto se encaminó háci& ellas. 

Sor Blanca estuvo á punto de giitar, pero Felisa le tapó 
la boca. 

-Es él, no tengais miedo. 
-F~ Feliaa--dijo el hombre que ae aoeraaba. 
-Yo aoy---contestó la criada. 
-¿ Vie1;1en laa dos? 
-Si. 
-Pues vámonos, dejen el farol. • 

• ~1 sacristan tomó de 1a mano á Felisa, y esta á Sor Bum­
ca, y asi, casi entre las tinieblas avanzaron huta la puerta 
del templo, el sacristan abrió, y ,Sor Blanca se encontró en 
la calle, y sintió el aire de la libertad en su rostro, alzóse el 
velo ¡para respirar mejor, y lanzó un suspiro que ella misma 
no sabia si era de11ena ó de contento. 

Mil pensamientos confusos luchaban en su cerebro, ¿seria 
este paso el principio de su felicidad 6 de su desgracia? ¿ha-
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bia hecho bien 6 mal? Ilabia momentos en que se arrepentia 
y momentos en que se sentia mas animada . . 

Caminaron los tres unidos hasta. llegar á la esquina de la 
calle del Hospicio de San Nicolás, llamada de las Atarazanas. 

-Aqui cada uno por su lado-dijo el amante de Felisa. . 
.--Adios-decin. la muchacha á Sor Blanca, cuando el sa­

cristan esclam6: 
-¡Una. ronda, huyamos! 
Y ech6 á huir seguido de su novia, que sin pensarlo siquie­

ra, se llevaba las alhajas de fa monja. 
1 

Sor Blanca, se quedó parada un momento, y luego le falta-
ron lns fuerzas, y se sentó en una puerta.. . • 

. La ronda. oy6 el ruido que hacían en la fuga Felisa y su 
amante, y echó á correr tras ellos, gritándoles: «ténganse á 
la justicia,» y 'Pasando cerca <le Sor Blanca sin mirarla si­
qmera. 

Sor Blanca permaneció allí mucho tiempo, y luego se levan­
tó y tiritando de frio y temblando de miedo, comenzó á cami­
nar procurando alejarse del centro de la ciudad. 

La mañana <·omenz6 á aclarar y la priméra. persona que vió 
Blanca, fu6 un mucho.chito pobre que caminaba. descalzo, y en­
vuelto en una pequeña manta. 

-Oye, niño-le dijo Blanca-¿á dónde vas? 
-A comprar el desayuno para mi padre. 
-Dime: ¿qué no conoces ninguna casa por aquí, de seño-

ras solas y que me pudieran recibir? • 
-Sí-dijo el niño con una viveza encantadora-¿quieres 

que to llevo en casa de Doña Cleofitas? 
-¿Quién es Doña Cleofitas?-prcguntó Sor Blanca. 
-Una señora pobrecita, muy fea, que vive solita, aquí 

adelanto. 
-¿Me recibirá.? 
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